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Cultura & Espectáculos

Directora y guionista de La
Casa de los Espíritus: "Cada
capítulo es muy cargado"
BERLINALE.
Francisca Alegría
presentó ayer
junto a Andrés
Wood y Fernanda
Urrejola los
primeros tres
episodios de la
serie.

Agencia EFE

a serie 'La Casa de los Es-

piritus', basada en el librohomónimo de Isabel
Allende, se presentó ayer con
sus tres primeros episodios en
el marco de la sección Berlina-
le Special Series de la Berlinale
(Alemania), como un proyecto
en equipo, según sus máximos
responsables -Andrés Wood,
Francisca Alegría y Fernanda

Urrejola-, "muy magnético" y
que invita a reflexionar.

"Pasamos por tantas diver-

sas emociones que cada capítu-

lo es muy cargado y sentimos
que nos deja mucho cada capí-
tulo. Yo siento que hay que te-
ner como un respiro porque
pasaron tantas cosas, que yo
siento que va a ser en ese senti-

do muy magnética" dice Ale-
gría, guionista y directora de la
serie, en entrevista con EFE.

Así, la serie, que se estrena-

rá este año en la plataforma Pri-

me Video y fue grabada en Chi-
le, refleja esta "montaña rusa
de emociones que a veces son
contradictorias, que a veces
nos sorprenden" y que inclu-
yen desde magia hasta historias
de pasión en el campo para ter-
minar en el régimen militar,
añade.

Es una saga familiar, recuer-

da Urrejola, una de las guionis-
tas junto a Alegría, que mezcla

mucho lo personal con lo polí-
tico y que toca temas muy rele-
vantes aún hoy, añade.

En este sentido, al ser muy
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actual, permite reflexionar
también sobre todo lo que está

pasando en el mundo hoy día,
afirma.

RIQUEZA PERSONAJES
"Una de las fortalezas de Isabel

Allende son sus personajes",
que son muy ricos, muy origi-
nales y muy frescos y con un de-

sarrollo muchas veces original
y sorpresivo, apunta Wood -di-
rector junto a Alegría- un espíri-

tu que han intentado mantener

en la serie, agrega.
'La casa de los espíritus' es

una saga familiar de ocho episo-

dios que abarca medio siglo y se
centra en tres generaciones de

mujeres -Clara, Blanca y Alba-
en un país conservador de Su-
damérica marcado por la lucha

de clases, la agitación política y
la magia. Para Alegría, cumplir
con ciertas expectativas de ser
fieles a la novela fue, en gran
parte, "un terror", pero como
creadores de la serie, aspiran a

que la audiencia la tome como
algo separado de la novela.

Aunque tomaron muchos
elementos de la novela y trata-

ron de ser lo más fieles posibles,

hay ciertas cosas que pasaron

hace cuarenta años y que hoy
sienten que tiene más relevan-
cia o quizás nuevas lecturas,
agrega.

En este sentido, espera que
el público esté abierto a descu-

brir aquellas cosas que distan
levemente de la novela. "Cada
lectura es un mundo" y un libro

y una serie son distintos forma-
tos, añade Wood.

ISABEL ALLENDE
Quien mejor lo entendió desde
el principio fue la propia Allen-
de, una de las productoras eje-

cutivas, que les dio una libertad
completa para trabajar el libro,
asegura.

"Ella fue totalmente genero-

sa ( ... ) tuvimos mucha libertad

creativa en ese sentido", corro-

bora Urrejola. Adaptar la nove-

la a una serie de ocho capítulos
de aproximadamente 45 minu-
tos cada uno o a una película,
tiene distintas dificultades, se-

ñala, por otra parte.

Así por ejemplo en la pelí-
cula de Bille August de 1993, de
menos de dos horas y media,
se sacó una generación com-

pleta, que para el equipo de la
serie es "una aberración", por-

que dificulta tener una panorá-
mica completa de la historia.

Wood destaca que se trata
de un "trabajo muy colectivo",

en el que, según Urrejola, se lo-
gró "una unidad muy bonita
como equipo", aunque tam-
bién es cierto, continúa, que
"cada uno tiene su particulari-

dad como director", algo que
se ve plasmado en sutilezas y
detalles que hacen que la serie
sea "más rica· también.

"Son pocos los espectado-

res que tienen el ojo crítico y
tan bien sintonizado cómo pa-
ra entender esas diferencias,
pero a mí me encanta ver una
serie y darme cuenta que el ca-
pítulo 3 tenía otra mano·, afir-

ma Urrejola.
Para la actriz Dolores Fon-

zi, interpretar a la Clara del Va-
lle adulta -la primera de estas
tres generaciones de mujeres-
fue "un lujo", y que la llama-
ran para hacer ese personaje
fue "una sorpresa y una ale-
gría enormes", según dijo en
una entrevista reciente con
EFE. 03

Linterna de Papel

Palabras y olvidos
Por Gustavo Alex Tapia Araya, cronista y escritor

Como un filtro de osmosis

inversa, que deja entrar
agua y expulsa otra de

distinta característica, la lengua

acepta un proceso de ingreso y

egreso de palabras al ritmo que
le impone la sociedad. Mientras
hoy acuden al uso los términos

emoji (nipón) y avatar (hindú),
agonizan poruña, cuchufleta,

guatapique y chirimoyo.
Un emoji es un jeroglífico, re-

troceso a los faraones. El ava-

tar, por el mismo estilo: repre-
sentación gráfica que significa
reencarnación.

La poruña fue ese cucharón
almacenero con que cernía-
mos granos en la pesa del me-
són, y la cuchufleta nada más y
nada menos que una mentira,
hermana de chamullo y del ca-
güín.
El changüí también fue un ca-

huín, la capotera una serie de

golpes en la espalda con afán
festivo propinada por la patota,

y la mariguanza, teatro para ha-
cer creer. El chinchoso un niño
molestoso, y el amurrado otro
enfurruñado.
El cheque tuvo su lado B: el

chirimoyo, un cheque sin fon-
dos, ambos muertos por la digi-
talización del intercambio co-
mercial.

La guarifaifa solía ser la cosa.

Y el cachencho una persona de
facultades disminuidas. En el
fútbol, a los malos para la pelo-

ta se les llamaba cachenchos,
últimos escogidos para inte-
grar el equipo de fútbol.

"Lana", adjetivo para el indi-

viduo de inclinaciones folklóri-
cas en su vestuario, hombre o
mujer. A menudo la palabra se
instalaba como un adjetivo pa-
ra indicar carácter popular,
contrapoder de la élite o del
sistema capitalista.

Quizás si el ex arquero de Uni-

versidad Católica y comenta-

rista televisivo Sergio Livings-
tone fue la última persona que
en Chile utilizó el término "mo-

rrocotudo", adjetivo coloquial
español utilizado para descri-

bir algo muy grande, extraordi-
nario, intenso o impresionan-
te.

Un personaje abandonó su
oficio antes que la palabra des-

cribiéndolo: el manicero, cosa
que también ocurrió con el tu-
rronero. Pereció el cucurucho,

común hasta los años 60,
cuando los profesores ponían
aquel a sus alumnos porros,
palabra también fenecida.
La teleserie cebollenta aludía

a dramas llorones, especial-
mente los culebrones mexica-
nos.

En la evaluación social de los
individuos, el cuma fue el tér-

mino antecesor del actual tér-
mino flaite, aunque contenía
más olor a delincuencia, a ma-
leante. El aniñao era el actual
choro, el matón y peleador.
Cachivache es una cosa inútil,

en buen o mal estado pero inú-
til al final. La palabra chalina
sólo suena en boca de los abue-

los, como los términos chau-
cha o contumelia. "Sacarle la
contumelia" a alguien era afo-

rrarle. Badulaque, una perso-
na de mala conducta. El cafio-

la un proxeneta, un parásito.
Un malón era fiesta en casa de

amigos. Había merequeten-
gue, había ritmo. También
menjunje, alguna comida de
mezcla indescifrable. Y el fo-

rrado, quien se súbito ascendía
a la riqueza y contaba con to-
do.
El patatús un desmayo, la bo-

tica una farmacia, el biógrafo
sala de cine, la lipiria una infec-

ción estomacal y la pelela, la
humilde y noble bacinica.Cz
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